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Nos convocamos para recordar en este homenaje a nuestros detenidos 
desaparecidos, a todos los de esta América tan golpeada. 

Prepararnos para rescatarlos de los futuros olvidos, llenar de recuerdos 
la desmemoria de algunos de nuestros mayores, e informar a los jóvenes 
sobre los luchadores que han dado su vida por un mundo mejor. 

Sabrán los por qué de sus luchas, de sus sueños, de utopías. También 
los motivos de los Estados para desatar las bestias armadas asesinas en toda 
América Latina. Trajeron terror, aniquilamiento de los opositores políticos y 
dirigentes de movimientos populares. 

Es a través de su obra magna que Eduardo Galeano nos dice del 
empobrecimiento de América Latina y sus causas, por los capitales nacionales 
y los imperios de turno. Explotación, miseria, desplazamiento de los indígenas 
y negros, de sus culturas, provocada durante tanto tiempo. 

No dejaremos de lado al imperio de Estados Unidos, presente en el 
sangrado de nuestra América. 

Siglo XX, la historia se nutre de los avasallamientos por parte de Estados 
Unidos a las Repúblicas, desde México al Sur, con conflictos armados y en 
ayuda de los corruptos gobiernos en sus luchas antipopulares: México, 
Guatemala, Santo Domingo, Cuba, son vivos ejemplos. Las respuestas de los 
pueblos no demoran; el ejemplo de Cuba de los años 50 y 60 marca el 
después. Los movimientos populares, sociales y políticos, alzamientos armados 
y fortalecimiento de los sindicatos de trabajadores, cristalizan en respuestas 
importantes. Pero el imperio y sus socios nacionales: cámaras empresariales, 
Fuerzas Armadas, jerarquías eclesiásticas, sistemas bancarios, políticos 
corruptos y de corte fascista, se congregan en torno a los conflictos de baja 
intensidad con medidas terroristas. 

Al Terrorismo de Estado, con persecución y cárcel, torturas, asesinatos y 
desaparición forzada, sumamos la pérdida de las elementales garantías 
individuales. 

Las experiencias trasmitidas a través de las Escuelas de las Américas y 
de sus propios agentes encubiertos de Estados Unidos, se trasladan a todo el 
Continente: había que terminar con tanta oposición para poner en práctica las 
nuevas políticas económicas para toda América. 

La elaboración de planes de exterminio a través de las conferencias entre 
los Ejércitos y la CIA, entre otros, lleva a elevar a 30.000 los desaparecidos en 
el Cono Sur y otros tantos en América Central. 

En el Sur, el Plan Cóndor elaborado por las Fuerzas Armadas de Chile, es 
llevado adelante por todas las Fuerzas Armadas. Es en este contexto de lucha, 
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desigual en capacidad y metodología, donde los sueños de un mundo mejor, la 
solidaridad, banderas de justicia social, libertad, trabajos y salarios dignos, 
educación, salud y respeto a los Derechos Humanos, se enfrentaban a los 
poderes más oscuros e inmorales que beneficiaban a una minoría sumiendo 
más en la miseria a nuestra América Latina. 

Nuestros muchachos y muchachas, nuestros luchadores, apostaron a la 
luz de sus ideas, al ejemplo para el futuro. Como dice Caillabet “Había que 
desaparecerlos porque eran innegociables” y “Todos eran culpables de querer 
un mundo mejor”. 

Han pasado 40 años de nuestros primeros desaparecidos al presente, los 
extrañamos, extrañamos sus convicciones, sus “no aflojar”, sus afectos, sus 
entregas sin pausa, su desinterés de lucro, sus alegrías y tristezas sinceras. 

Luchamos porque se lo merecen, por Justicia por sus secuestros y 
desapariciones. Justicia con mayúscula, no sólo la pequeña de los Tribunales, 
también de la Justicia de nuestra gente; condena a los criminales y memoria a 
los desaparecidos. 

Luchamos por la verdad sobre ese pasado que nos ocultan. Dónde están, 
qué y quiénes son los responsables de sus destinos. Por qué y cómo llevaron a 
cabo tal magnicidio, tal desaparición. Queremos que se lleven a cabo las 
investigaciones en serio y vayan a prisión los culpables y NO CÁRCELES 5 
ESTRELLAS (aunque los responsables sean amigos del Ministro de turno). 

Apostamos a la memoria. Debemos seguir construyéndola día a día, a 
pesar de los santarcieris de turno, que niegan los actos de memoria en 
actitudes antipopulares. 

Construiremos futuro si llenamos los olvidos con memoria. 

Si en cada situación de violación a los Derechos Humanos por parte de 
los agentes del Estado, nosotros los evocamos y nos involucramos. De 
ejemplo: sistema carcelario para mayores y reclusión de menores infractores; 
comprobada violación por parte de funcionarios de INAU, la aprobación de las 
autoridades. 

Ellos estarán presentes en la lucha por los más débiles, a través de sus 
ejemplos y nosotros mismos. 

Recordemos: “…y sepan que sólo muero si ustedes van aflojando, porque 
el que murió peleando vive en cada compañero…” 

Por Verdad, Memoria, Justicia y Nunca Más Terrorismo de Estado. 

VIVAN LOS DESAPARECIDOS. 

 

 

Montevideo, 30 de agosto de 2014. 

 

 

 


